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Intro.
En algunos asuntos es muy importante que tengamos el conocimiento más moderno que hay; en medicina, por ejemplo. Pero hoy vamos a regresar cientos de cientos de años a un
hogar humilde en Palestina y de esa madre piadosa vamos a aprender algunas lecciones muy importantes para la madre moderna.

   I. Ella era una mujer que oraba.
      A. Ella oraba por un hijo hasta que Dios contestó sus oraciones.
      B. La madre que ora humildemente confiesa que en sí misma no es
         suficiente para la responsabilidad de ser madre.
         1) Ora por la ayuda de Dios en hacer decisiones.
         2) Ora para sabiduría en enseñar sus hijos en el camino de Dios.
      C. Ella se da cuenta de su necesidad de la ayuda del Señor.
         1) Cuando sus hijos están enfermos.
         2) Que ora que sus hijos lleguen a ser buenos cristianos.
            a) Cada buena madre piensa en el futuro para sus hijos.
            b) Lo que ella puede enseñar es de mucho más valor que lo que
               el colegio puede enseñarles.
               1. El de ser honestos
               2. Ser amables.
               3. Ser humildes.
               4. Ser trabajadores.
               5. Tomar en serio sus responsabilidades.
      D. Ella pide lo mejor que Dios puede dar.
         1) No solamente lo mejor que ella puede hacer para sus hijos.
         2) Ella se da cuenta de que Dios puede hacer mucho para sus
            hijos que ella no puede hacer.
  II. Una mujer que cumple con sus votos.
      A. Ana hizo voto.  v. 11
         1) Un voto es una promesa a Dios.  Si me haces tal cosa,
            entonces yo haré esto.
         2) Es fácil hacer votos pero cumplirlos es otra cosa.
         3) Note el voto de Ana.
      B. Ella cumplió con su voto.
         1) V. 24
         2) Sin duda era difícil entregar a su hijito a Elí.
            a) Era tan chiquitito.
            b) Lágrimas en los ojos en el camino.
            c) Su corazón palpaba más fuerte.
      C. Nuestros votos deben ser como nuestras promesas.
         1) No haga promesas que no va a cumplir.
         2) Hay muchos que hacen muchas promesas pero cumplen muy pocas.
         3) Si hacemos promesas a nuestros hijos debemos cumplirlos.
 III. Ana era una mujer bendecida por Dios.  2:20-21
      A. Ella sabía lo que es sufrir.
      B. Ella sabía lo que es trabajar para su familia.  2:18-19
         1) Tratando de pensar, ¿cuánto ha crecido Samuelito este año?
         2) Sin duda, hizo mucho para los demás en su casa.
      C. Ella sabía lo que es hacer sacrificios.
         1) Sacrificios vienen antes de bendiciones.
         2) Lo más que damos a Dios, tanto más que recibimos de El.
         3) Prov. 31:28-31

            Concl.
                 No es fácil ser madre y es aún más difícil ser una
            buena madre.  La recompensa viene en tener hijos que siguen
            al Señor y son un buen testimonio.  Que Dios ayude a cada
            madre presente en ser la madre mejor que pueda.
